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PRÓLOGO

Es ciertamente una de las grandes necesidades del Cristianismo Evangélico en España y la América-latina la producción de libros históricos. Los primeros heraldos del Evangelio eran tan pocos y se hallaban de tal modo entregados a su tarea de sembrar la Palabra de Dios en medio de grandes dificultades, que pocos se paraban a escribir la "memoria de las cosas". Nos está ocurriendo a nosotros mismos con los recuerdos de nuestra juventud. No escribimos suficientemente, y con fines históricos, las cosas que estaban ocurriendo, y ahora, cuando se nos pide, para un aniversario o reportaje literario, algún relato de los hechos sucedidos hace solamente un cuarto de siglo, tenemos que recurrir a las revistas de aquellos tiempos para detalles precisos, aparte de la vaga idea que ha quedado en nuestra mente. Será más difícil cUando el Señor haya recogido a los testigos presenciales, que nos hallamos ya en el ocaso de nuestra labor. 

De ahí que muchos amigos de España y de América hayan pedido al que suscribe un libro sobre la Obra Evangélica en España en la primera mitad de nuestro siglo, ya que en el han ocurrido alternativas y cambios tan radicales que bien podríamos decir que medio milenio de historia ha hallado su clímax en estos últimos cincuenta años. Esperamos que Dios nos conceda unos pocos. Más de vida con fuerzas físicas e intelectuales para cumplir tal deseo. 

Pero si interesante fue el medio siglo tocado vivir, no lo fue menos el medio Tal es la reflexión a que nos ha llevado la lectura fascinante libro de las señoras Wirtz y Pierce. Creemos  que ellas hicieron un gran servicio a la historia con la redacción de "Cosecha Española". Son particularmente preciosos los recuerdos que en el nos ofrece acerca de sus padres Dña. Juana Baker, hija mayor del ingeniero español, de inglés abolengo, D. Luis Wirtz, narrándonos con encantadora simplicidad y ameno estilo las vicisitudes de los principios de la obra evangélica en una de las primeras regiones de España donde más fructificó la preciosa semilla, la Región Gallega. 
La primera edición de esta importante obra histórico-misionera, vio la luz en inglés bajo el título de "Spanish Harvest" editada por Marshall Morgan & Scott de Londres y poco después publicó una versión española de Adán F; Sosa la Editorial "Aurora" Buenos Aires. 

Parecía un sueño en aquellos tiempos que alguna vez pudiera verse una segunda edición de esta obra castellano publicada dentro de España, pero el cambia las cosas, bajo la providencia divina. La surgió hace pocos meses en la primera Convención Cristiana de Torremolinos, (Málaga) denominada en España", hallándose reunidos el que suscribe con hijo de la autora D. Luis R. G. Baker y su tío D. de Wirtz hijo de la protagonista de esta historia, Dña. Lidia de Wirtz. 

Esta segunda edición ha sido cuidadosamente revisada con la venia de ambos, ya que la versión estaba destinada a un público evangélico inglés de mentalidad y cultura diferente a los actuales lectores hispano-americanos, y también las circunstancias eran diferentes en aquellos tiempos Por otra parte creemos que ningún católico tiene que sentirse molestado u ofendido porque se cuenten con exactitud las cosas que ocurrieron en aquella época gracias a Dios ya superada, de incomprensión e intolerancia religiosa. La historia es historia, lo mismo en Ginebra que en Londres o en España; y  los relatos de este libro son rigurosamente históricos en sus más mínimos detalles.
Un signo interesante Y significativo de la nueva época en que vivimos es que una novela como la del conocido escritor español Jesús Fernández Santos titulada "LIBRO DE LAS MEMORIAS DE LAS COSAS”, mereciera el premio Eugenio Nadal de Literatura, del  año 1970; concedido en Barcelona por un Jurado de literatos eminentemente católicos. En ella pone el en boca de sus protagonistas exposiciones claras Y concluyentes de nuestras doctrinas, y relata, con un poco de ironía pero con acertada precisión y verdad, lo mas característico de las costumbres religiosas de las congregaciones evangélicas denominadas de los “Hermanos". Sin silenciar los  vejámenes e incomprensiones de que fueron objeto los primeros sembradores de la fe cristiana evangélica en nuestro país. 

En dicho libro aparecen las figuras de D. Luis y Dña Lidia de Wirtz bajo los  nombres supuestos de Cédil y Sedano, y se detalla con fiel exactitud la vida ejemplar y abnegada de la joven aristócrata inglesa que abandona su país para servir a sus amados hermanos gallegos, y se esfuerza en sembrar las doctrinas evangélicas en los pueblos de las famosas rías; así como los 
triunfos del tenaz doctor e ingeniero que sacrifica cuatro meses de su brillante carrera para lograr ser recibido numerosas veces a altas horas de la noche, por el primer ministro español Excmo. Sr. D. Enrique, Cánovas del Castillo. Tales relatos históricos, son idénticos en la novela de Fernández Santos, coma en la auténtica narración biográfica de la hija de ambos protagonistas.
Podemos, pues, decir, que  “Cosecha Española” es un complemento histórico-biográfico de gran valor para los lectores no evangélicos que saborearon la referida novela, y un relato de impresionante interés para cristianos evangélicos que nos hace vivir, sin las veleidades imaginarias y a veces un tanto crudas de la premiada novela, la realidad histórica de los hechos ocurridos en aquellos tiempos heroicos. Es, en efecto, una historia más real y apasionante que la mejor novela.
Esta segunda edición es publicada con el propósito y deseo de que pueda ayudar a muchos lectores españoles e hispanoamericanos, a comprender mejor el secreto de la vida cristiana auténtica, con su feliz seguridad de la salvación y la comunión con el Cristo invisible real para los que en El confían. Quiera Dios que muchos puedan sentir, por la lectura de estas páginas, que la pena, tanto en el siglo pasado como en el presente, aceptar a Cristo como único y suficiente Salvador y vivir una vida en favor de nuestros prójimos, la que, además de dejar una estela de ejemplo y estímulo a generaciones futuras, trae consigo, según las promesas de Jesucristo, abundante fruto en la eternidad. 

Tarrasa, 24 de mayo de 1972. 

Samuel Vila

NOTA BIOGRAFICA

Mi querida madre nació en Londres, en la famosa Fleet Street, en el año 1854, de padres cristianos,   muy conocidos entre las Asambleas del Señor por sus actividades en la obra de evangelización. 

Mi madre fue la mayor de una familia de ocho, y cuando tema la corta edad de seis años se convirtió al Señor. Sus pies infantiles fueron  dirigidos al Salvador debido a la sabia instrucción de su madre. A los 19 años de edad, tuvo una experiencia que influyó sobre toda su vida. Se le abrió una vena del corazón, y en la consulta de médicos practicada, oyó a uno de ellos decir que no podía Vivir más de media hora. Frente a los umbrales de la muerte, pensó en su vida cristiana tratando de sumar el número de almas que había ganado para el Señor y no contaba más de cinco. Sintiendo profunda tristeza porque no fueran más, y que hubiera hecho tan poco por Aquel que tanto había hecho para ella, clamó a Dios en el sentido de que le concediera unos  años más de vida en este mundo prometiendo solemnemente dedicarlos enteramente al servicio de su  Señor, buscando a las almas perdidas para El. 
Los médicos se asombraron al ver que su pronóstico no se cumplía, pues lejos de morir, mejoraba de día en día su salud, aunque débil. Su mismo padre era médico  y   opinó que no alcanzaría a vivir hasta los treinta pero también se equivocó. 

Nunca se olvidó de su promesa y empezó a trabajar entre la juventud londinense y el Señor le concedió su apoyo y bendición, pues en su clase de más de 70 niñas, la mayoría se convirtieron. Algunas de ellas viven hasta hoy (1940) y se acuerdan de esos días. 

Fue durante esa actividad entre las niñas cuando comenzó a pensar mucho en la obra evangélica en el extranjero, y después de mucha oración y esperar en el Señor, se sintió iluminada por la voluntad divina y decidió trasladarse hasta España por unos tres meses. Debido a la calurosa acogida que le dispensaron y el gran gozo que tenía en la obra entre las mujeres españolas, la visita se extendió hasta un año, cuando se volvió a Londres por unos meses, pero regresó definitivamente a España, el país de su adopción. 

Después de casarse fue a Barcelona y se radicó en Galicia unos tres años después. Las palabras de nuestro hermano Jonatán Medinilla expresan su modo de ver la actuación de mi querida madre allí: "Damos gracias a Dios por la gran obra realizada por su querida sierva en su larga carrera terrenal en nuestra España; y no cabe duda que sus obras con ella siguen. Nunca nos olvidaremos del valor, decisión y valentía de la señora Lidia de Wirtz frente a las fuerzas que la combatieron por largos años -.en la España clerical. En el día de Cristo justo Juez, le dará la corona de vida." 

En Grave, Porto Nava y otros pueblos de la provincia actuó durante muchos años, en compañía de su esposo y después también de su hijo Luis. Muy hermoso fue ver la fe y el fervor de los fieles en Cristo en esos lugares. 

En el año 1940 mi madre se embarcó con su nuera con destino al Brasil, debido a las crecientes dificultades creadas a, los evangélicos, pasando luego a tierras Argentinas a fin de reunirse en Rosario con nosotros, que no la habíamos visto por largos años. 

Pronto se acomodó a las nuevas circunstancias y a pesar de su avanzada edad, siempre tenía gozo en asistir a las diferentes reuniones, mas su predilecta fue la de las señoras, oportunidades en las que ellas se gozaban en oírla hablar, ya de la Biblia o de la obra en España. Solía caminar enfrente de casa repartiendo literatura evangélica y por su apariencia venerable y su manera gentil de ofrecerla, raras veces fue rechazada. Llegó el día cuando sólo podía sentarse en un sillón a la puerta del hogar, hablando de Cristo a cuantos pasaban, y ofreciéndoles sus folletos. Era una maravilla escuchar a mi madre y descubrir a través de sus relatos una memoria tan lúcida y la fogosidad entusiasta de una persona joven. 

Ya en 1945 se acentuó su decaimiento físico, obligándola a guardar cama por períodos prolongados. 

Con su acostumbrado coraje hizo frente a su enfermedad, y cuando comprendió que su Señor la llamaba no pensó en otra cosa sino que iba a estar con Cristo. Consciente hasta el último momento, cantaba sus himnos favoritos, y citaba porciones de la Biblia y posiblemente pocas veces en la vida había tenido tanto gozo como esos días. Algo del mundo invisible pudo ver muchas veces, pues clamaba: "¡Ángeles... esposo... padre... madre!" y seguía nombrando los de su familia, que ya hace muchos años estaban en el cielo. Su rostro reflejaba algo de todo cuanto  su corazón sentía. 

En la mañana del 10 de septiembre de 1945, me llamó y dijo: "Nita, escucha... oigo las trompetas... ah, que hermosura... escucha ... ¿no las ves? Es la fiesta de las trompetas, ¡qué imponente!" 

Un poco más tarde, dijo: "Veo a Jesús con los niños multitudes de ellos; veo al querido Robertito (su biznieto) está también en medio de ellos... con Jesús... yo le veo, ¡qué hermoso está!" 

Esa misma tarde llegaron varias visitas y cuando nos acercamos a la cama estaba sonriendo con los ojos cerrados, cuando de repente los abrió muy grandes y con voz fuerte gritó: "Mamá... mamá... mamá." Entonces tendió los brazos como para abrazar a su madre, y dijo: "Marchant está con mamá" (su hermanito que falleció a los 7 años). 

Todo su ser irradiaba un gozo profundo y conmovedor. En su éxtasis, batía palmas con sus manos y exclamó: "Una taza de te para todos." Ninguno de los presentes podrá olvidar aquella tarde y aquella taza de te que tomamos juntos. Parecía que estábamos en el mismo cielo. 

En la mañana del 21 de septiembre, su último día en este mundo, entonó este himno: 

“Día feliz, mil veces mil,

El día que me salvó Jesús.

Gané en Sus brazos el redil,

Obtuve paz, gozo y luz,

Día feliz, mil veces mil,

El día que me salvó Jesús.”

Unos momentos después fijó los ojos en sus hijos y una sonrisa de gozo permaneció en sus labios. Casi su última palabra fue: "Victoria...” De sus labios emanó un leve suspiro y de esa manera pasó a la presencia de su Señor. 

JUANA WIRTZ DE BAKER

CAPITULO 1 - PRONÓSTICOS

Fleet Street, la "calle de los diarios" en la moderna Londres, lo mismo que algunos otros barrios londinenses, ha conservado su aspecto de los tiempos medievales, pero este relato tiene que ver con sus características de la segunda mitad del siglo XIX; la Fleet Street que conocieron Dickens y Carlyle, Tennyson y Ruskin, con sus elegantes carruajes, sus ómnibus tirados 'por caballos y su alumbrado a gas. 

Ya entonces era un centro periodístico, pero se la relacionaba principalmente con las actividades judiciales, debido a los Colegios de Abogados al que abrían allí sus puertas, tanto al Norte como al Sur, provistas de habitaciones que podían ser ocupadas por los litigantes de todas partes del país que quisieran permanecer en la metrópoli mientras se sustanciaba la causa en que estaban particularmente interesados. 

Casi nada queda ya que pudiera recordar su aspecto de entonces, salvo quizás el frontis de la Temple Inn y la Iglesia de San Dustan que, erigida en 1833, reemplazó a un edificio en el cual había predicado con frecuencia William Tyndale. En Temple Bar, donde actualmente se yergue el conocido pedestal coronado por un grifo, estaba separada del Strand por una portada diseñada por sir Cristopher Wren, que reemplazaba a antiguas estructuras que desde 1301 habían señalado el límite de la jurisdicción extramural de la Corporación de Londres en su lado occidental. 

HOGAR Y AMBIENTE LONDINENSE

Esta era, pues, la Fleet Street en cuyo número 168 nació Lidia, la hija mayor del doctor Ricardo Brooks. 

La niña abrió sus ojos sobre una Inglaterra amenazada por peligros religiosos más insidiosos que los que precedieron a la Reforma. Los fuegos de Smithfield y Oxford se habían apagado hacía tiempo, y faltándole el estímulo de la persecución, el alma de Bretaña se había vuelto flácida y somnolienta. Cinco años más tarde, Carlos Darwin habría de publicar su discutido libro Origen de las especies, una obra que, según se acepta generalmente, fue en gran parte responsable de la ola de materialismo que a continuación barrió el país. Providencialmente, en dos continentes separados estaban llegando a la madurez dos hombres cuya influencia habría de servir como poderoso antídoto: William Booth y Dwight Lyman Moody, ambos adolescentes en la época del nacimiento de Lidia Brooks. De Moody ha escrito su yerno: "Siendo su único fundamento la Biblia como Palabra de Dios, él indiscutiblemente fortaleció la fe vacilante de multitud de personas e hizo que el impacto del  pensamiento y las enseñanzas revolucionarias de su tiempo fuera menos desastroso y desintegrante de lo que hubiera sido de otro modo." 

En el hogar de Lidia Brooks, sin embargo, no se hallaban doctrinas destructivas. Hija de padres piadosos, pareció apartada desde la infancia, por intención divina, para algún elevado destino. Sus  más lejanos recuerdos religiosos se relacionan con su madre, quien enseñó a sus infantiles labios a orar, y le hablaba de Jesús, Amigo y Salvador de los niños. Favorecida con una aguda percepción espiritual e intelectual, ella comprendió el significado del pecado y experimentó una genuina convicción de su necesidad espiritual. Una noche, algunas semanas antes de cumplir los seis años, después de haberse acostado se sintió tan desasosegada por la condición de su alma que creyó no poder vivir una hora más sin la seguridad de su salvación eterna. Y una   ardiente personita se arrodilló sobre la almohada, implorando perdón con todo el fervor de un pecador agonizante. Las palabras de aquella oración han caído en el olvido, pero la mano del tiempo ha sido incapaz de borrar la impresión de inenarrable gozo que inundó su corazón al comprender, sin la menor sombra de duda, que había pasado de muerte a vida por la fe en el Señor Jesucristo. Cuando las sacudidas de la cama bajo los jubilosos saltos de la niña atrajeron a su madre alarmada, ella echándole los brazos el cuello, le confió el motivo de su exaltación. 

Cuando Lidia contaba once años, su padre trasladó su consultorio al Nº 7, de Serjeants Inn, y poco después alquiló una casa de campo en Tollington Park, a fin de que la creciente familia -eran cuatro hermanos y cuatro hermanas- pudiera disfrutar de una atmósfera más saludable que la de la ciudad. Algunos años más tarde el señor Moody hizo su segunda visita a las Islas Británicas. Durante la notable campaña de dos años, realizó sesenta reuniones en el Agricultural Hall, de Islington, y en algunas de ellas la madre de la niña ayudó en el "cuarto de las consultas" a las personas que deseaban aceptar a Jesucristo. Tal era la multitud de interesados, sin embargo, que pronto la habitación estaba colmada, debiendo muchos permanecer en el Hall. En una ocasión, mientras aguardaba allí a su madre, Lidia Brooks se mezcló entre esa multitud y tuvo el inesperado privilegio de guiar a algunos hacia la Luz. Así experimentó muy temprano el gozo de ganar almas. 
LLAMAMIENTO A ESPAÑA

El hogar de Fleet Street rebosaba de entusiasmo por la causa de Cristo, tanto en el país como en el extranjero. Sus puertas se abrían con tanta frecuencia para recibir misioneros en uso de licencia, que llegó a ser conocida como "La casa misionera". Cierta vez un misionero en España, describiendo la acogida que daba la clase trabajadora al Evangelio, invitó a Lidia a ir a Madrid. Su corazón la impulsaba a aceptar, pero su padre no se lo permitió. La madre preguntó entonces: "¿No ha llegado el Evangelio a las clases superiores?" A lo cual respondió el misionero que conocía un joven caballero, de una familia noble de Barcelona, que era un ardiente discípulo de Cristo. Ninguno de los que escucharon esta   respuesta tenía la menor idea de lo que llegaría a signficar en lo futuro. Poco más tarde eran huéspedes de la familia Brooks el señor Alberto Fenn y su esposa, también de Madrid. Oyendo otra vez del hambre de la verdad existente en España, Lidia expresó la convicción de que Dios estaba llamándola a la obra misionera. Por segunda vez 'fue invitada a ir a Madrid, pero nuevamente se presentaron obstáculos en su camino. Buscando la dirección divina, se convenció cada vez más que España era el lugar que Dios le tenía destinado, y cuando oyó que el señor Blamire, un antiguo estudiante del Spurgeon College estaba haciendo obra misionera, junto con su esposa, en Marín, en Galicia, desapareció de su mente toda duda en cuanto a su futura esfera de acción. Sus parientes, sin embargo, hicieron lo imposible para disuadirla de lo que llamaban la locura de enterrarse entre ignorante pescadores y campesinos en las partes más remotas de España. Uno de sus hermanos expresó la opinión de que se vería reducida a la miseria y moriría en un asilo. "Si puedo ganar almas en un asilo, me sentiré feliz", fue su respuesta. No estaba acostumbrada a los lugares comunes piadosos, y la sinceridad de tal declaración ha soportado la prueba de una vida entera. Algunos de sus amigos le decían en son de broma: "Eres como Jonás, dirigiéndote a Tarsis", pero ella, con ardor replicaba: "No, a Nínive." 

Mientras tanto, en abril de 1882 sus padres le dieron permiso para hacer una visita de tres meses a Marín. 

Para Lidia Brooks aquellos fueron días de gloriosas oportunidades. Lanzándose con toda su alma al trabajo, visitó a pie o a caballo -en un pony que su padre le regalara- las aldeas vecinas, donde celebraba reuniones caseras y dirigía clases nocturnas. Lingüista de condiciones nada despreciables, dominaba el francés y el italiano antes de dirigirse a España, y al cabo de tres meses predicaba en español. Su visita se prolongó indefinidamente y su ministerio fue bendecido con muchas conversiones. Después de más de un año transcurrido en tan placentera ocupación, Lidia debió guardar cama durante varias semanas debido a heridas producidas en un grave accidente de tránsito. Cuando, en respuesta a las oraciones de sus amigos, pudo levantarse, su padre le cablegrafió que volviese a Inglaterra, y ella obedeció muy a disgusto. Pero su patria no podía retenerla ya. Sus padres comprendieron que España había capturado su corazón y que se había consagrado a la evangelización de aquel país. Estuvo cuatro meses en Inglaterra y después volvió a Galicia, acompañada esta vez por su madre, quien se quedó con ella dos meses dejándola establecida en su propia casa, cuyo sostenimiento así como el de ella misma, corría por cuenta del doctor Brooks. 

Su llegada señaló el comienzo de un movimiento del Espíritu Santo que duró varios años, ganándose todas las semanas seis u ocho nuevos convertidos. Asombrado por tal manifestación de la presencia del Espíritu, el pastor Blamire recordó la cita bíblica: "El ángel hizo milagro a la vista de Manoa y su mujer", y agregó: "Yo he predicado por toda Galicia, pero nunca he visto una respuesta semejante." Pero doña Lidia, como ya se la llamaba, sabía a qué atribuir el poder que le había sido concedido. Antes de dejar su país, su madre le había prometido orar tres veces al día por su obra, y más de cuarenta mujeres cristianas unidas a la reunión de su madre se habían comprometido también a interceder diariamente, por la obra de Dios en España. 

VIGILIA DE AÑO NUEVO EN GALICIA

Uno de los principales acontecimientos del calendario de los cristianos gallegos era el culto de vigilia en la última noche del año, el cual adquiría una importancia tal que bien merecía en nombre de Convención. De todos los pueblos y aldeas en los cuales a el señor Blamire había establecido iglesias', acudían los creyentes a Marín, donde pasaban la noche, siendo hospedados por los cristianos de la localidad, y en las dos capillas locales. Por lo general, la primera experiencia de cualquier orden es memorable, y ciertamente doña Lidia no olvidará jamás la primera ocasión en que tomó parte en esa celebración anual. Los preparativos comenzaban una semana antes; había que preparar camas y una enorme cantidad de comida. En la tarde del día tan ansiosamente aguardado llegaban los visitantes, algunos en carros de bueyes, otros en mulas, y llevando consigo jamones, pan, frutas y toda suerte de comestibles, contribuyeron cada cual de acuerdo con sus posibilidades a la enorme tarea de atender a tan grande concurso de gente. A las seis de la tarde se sentaban a la mesa para participar de la comida inicial, que consistía en panes calientes, tortas y cascarilla, una bebida hecha con la cáscara del cacao. Reinaba en esa oportunidad un gran regocijo porque las oportunidades para reunirse de esa manera con los hermanos en la fe eran necesariamente poco frecuentes. El intervalo entre la comida y el culto estaba dedicado a testimonios, y era entonces cuando el señor Blamire presentaba a sus fieles de distintas partes de la provincia, a los creyentes de Marín y de la vecina población de San Tomé, que habían recientemente abrazado la fe evangélica. 

Fatigada por la semana de intenso trabajo que acababa de pasar, doña Lidia abandonó el salón en busca de descanso, antes de la terminación, pero pronto fue seguida por algunas de las mujeres que irrumpieron en su habitación diciendo: "Oh, señorita, vuelva por favor. Acaba de llegar de Barcelona un joven que es lleno del Espíritu Santo, y está predicando ahora." 

Sin fuerzas para levantarse, pudo al fin persuadirlas de que volvieran sin ella, a escuchar la nueva voz. A la mañana siguiente los huéspedes de los esposos Blamire vinieron a despedirse de los de doña Lidia, y viceversa. Ella estaba exhortándoles a permanecer fieles a su Señor a toda costa, cuando, con gran sorpresa suya, alguien del grupo le contestó en perfecto inglés. Era el extranjero de Barcelona. 

